
No hay diferencia con el esclavo 
 
Gálatas 4:1-3 
1 Pero también digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, 
aunque es señor de todo;  
2 sino que está bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre.  
3 Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo los 
rudimentos del mundo.  
 
La inmadurez estorba el crecimiento espiritual 
 
1ª Corintios 3:1-3 
1 De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 
carnales, como a niños en Cristo.  
2 Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces 
todavía,  
3 porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y 
disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?  
 

1a Corintios 3:1-3 (NTV)  
1 Amados hermanos, cuando estuve con ustedes, no pude hablarles como lo 
haría con personas espirituales. Tuve que hablarles como si pertenecieran a este 
mundo o como si fueran niños en la vida cristiana.  
2 Tuve que alimentarlos con leche, no con alimento sólido, porque no estaban 
preparados para algo más sustancioso. Y aún no están preparados,  
3 porque todavía están bajo el control de su naturaleza pecaminosa. Tienen 
celos unos de otros y se pelean entre sí. ¿Acaso eso no demuestra que los 
controla su naturaleza pecaminosa? ¿No viven como la gente del mundo? 

 
Hebreos 5:11-14 
11 Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis 
hecho tardos para oir.  
12 Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se 
os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y 
habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido.  
13 Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, 
porque es niño;  
14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por 
el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.  
 

Hebreos 5:11-14 (NTV)  
11 Nos gustaría decir mucho más sobre este tema, pero es difícil de explicar, 
sobre todo porque ustedes son torpes espiritualmente y tal parece que no 
escuchan.  
12 Hace tanto que son creyentes que ya deberían estar enseñando a otros. En 
cambio, necesitan que alguien vuelva a enseñarles las cosas básicas de la 
palabra de Dios. Son como niños pequeños que necesitan leche y no pueden 
comer alimento sólido.  



13 Pues el que se alimenta de leche sigue siendo bebé y no sabe cómo hacer 
lo correcto.  
14 El alimento sólido es para los que son maduros, los que a fuerza de práctica 
están capacitados para distinguir entre lo bueno y lo malo. 

 
1ª Corintios 2:1-9 
1 Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui 
con excelencia de palabras o de sabiduría.  
2 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado.  
3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor;  
4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino 
con demostración del Espíritu y de poder,  
5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios.  
6 Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y 
sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen.  
 
Madurar en Cristo 
 
Filipenses 1:8-11 
8 Porque Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de 
Jesucristo.  
9 Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en 
todo conocimiento,  
10 para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de 
Cristo,  
11 llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de 
Dios.  
 

Filipenses 1:9-11 (NTV)  
9 Le pido a Dios que el amor de ustedes desborde cada vez más y que sigan 
creciendo en conocimiento y entendimiento.  
10 Quiero que entiendan lo que realmente importa, a fin de que lleven una 
vida pura e intachable hasta el día que Cristo vuelva.  
11 Que estén siempre llenos del fruto de la salvación —es decir el carácter justo 
que Jesucristo produce en su vida— porque esto traerá mucha gloria y alabanza 
a Dios. 

 
Efesios 4:11-16 
11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros,  
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo,  
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a 
un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;  
14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de 
doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las 
artimañas del error,  
15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, 



esto es, Cristo,  
16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que 
se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en amor.  
 

Efesios 4:11-16 (NTV)  
11 Ahora bien, Cristo dio los siguientes dones a la iglesia: los apóstoles, los 
profetas, los evangelistas, y los pastores y maestros.  
12 Ellos tienen la responsabilidad de preparar al pueblo de Dios para que 
lleve a cabo la obra de Dios y edifique la iglesia, es decir, el cuerpo de Cristo.  
13 Ese proceso continuará hasta que todos alcancemos tal unidad en nuestra 
fe y conocimiento del Hijo de Dios que seamos maduros en el Señor, es decir, 
hasta que lleguemos a la plena y completa medida de Cristo. 
14 Entonces ya no seremos inmaduros como los niños. No seremos 
arrastrados de un lado a otro ni empujados por cualquier corriente de nuevas 
enseñanzas. No nos dejaremos llevar por personas que intenten engañarnos con 
mentiras tan hábiles que parezcan la verdad.  
15 En cambio, hablaremos la verdad con amor y así creceremos en todo sentido 
hasta parecernos más y más a Cristo, quien es la cabeza de su cuerpo, que es 
la iglesia.  
16 Él hace que todo el cuerpo encaje perfectamente. Y cada parte, al cumplir con 
su función específica, ayuda a que las demás se desarrollen, y entonces todo 
el cuerpo crece y está sano y lleno de amor. 

 
Conclusión: 
Alimentarse del agua del Santuario para alcanzar la madurez 
 
Ezequiel 47:12 
12 Y junto al río, en la ribera, a uno y otro lado, crecerá toda clase de árboles frutales; sus 
hojas nunca caerán, ni faltará su fruto. A su tiempo madurará, porque sus aguas salen 
del santuario; y su fruto será para comer, y su hoja para medicina.  
 
 


